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¡ m SOCIAL 
Error es t-i-eer o pieLemJer que 

sea una' crisis poliiica la que alra-
vips« Es^)añH y la que sufren olr^s 
y uiuy iiupoi'laules »•»' iones «li'l 
cüuiiueule europeo. La cribia ue 
hoy es mas grave y profunda, mas 
peü^i'osa y de couse.ueiicia» mas 
Ir.sieUiieulales: es If* <•|•t^is^o<•i,.l. 

Oierlfilíenle que la polílica en 
uno u o l i o extremo, t^a decir, la 
pOiili a que rotí'Pii'r el o.ler sin 
gar;ii!i ; riid< • 'os t-s of.yidiiaii^ 
a los rifjiurt's lei ex,.«i i>nio, y lo 
qqe I)II>-HII los guoirruos éu lasas 
pirai lo/ies e i."> Miiiciie luniires se 
pri'Sia • lü.N cX.-''r '\<J^>^ Propeilos 
de) au;>i\4'iisiu j; JMM'Ü no lo es me­
nos que «1 riesgo que*corie» los 
po leres t*úblii-o8 i>or el »1>U30 en 
sus funciones les oi)lii{tt á sHír 4Í8-
creloaen«u ejercicio, y a .oujurar 
á tiempo las lormeulaa que se le 
aveddan. 

Ese lemor es, al inenos un ba­
luarte, aunque t\o muy /Irme, para 
el orden públi< o, q^e es y debe ser 
la pKimera coadiciou de la vida de 

los pueblos. Faro ©ly»^'»*'^ «® «"' 
cueulpn iHjy Mfuealratío por los 
extravíos religiosos, polilicos y so 
ciales que iAi»«a ios cimientos de 
la soiíietfád, y no se siente con fuer­
zas para resistir enérgica y viril 
menie los e'mbates de una opinión 
pública pérluibada por errores y 
pasiones lameutableis. 

No nos extrañemos, pues, de que 
una agilafion conslanie mantenga 
eo4RMi.il ansiedad a los espíritus, 
y que en todas las clases sociales, 
haya una Inquietud que se desaho­
ga eo algunas con tumullus y mo­
tines que a nombre de la libertad 

la la degfadan, la secuestran y 
destruyen 

Una de las causas principales 
que se oponen al orden, A la con­
cordia y a la paz de los i ueblos es, 
indutlablemeuie, la ignorancia de 
la ciencia económica y social, por­
que Jesconociéüdose las leyes pro­
videnciales y admirables del ti'a-
bfijo, y los f riiicipios vilales que 
deben informar las manifestacio 
nes de la actividad humana para 
que lodos ¡sus etsfuerz.'sse convier­
tan en êl•vl̂  lu^, no es tioslDle que 
se resuelvan armónicamente en la 
esfera pracii.a los graves proble-
uías que envuelve tas reía, iones 
enlre el iapu.ai y et Ual)ajo; eMO 
es, eulre pairouus y obreros. . 

Por eso sería preciso que se po-
pularuasen las pías eletuentales 
uoctricas ei-oHOi«icas, para que 
oüi'eros y patronos supieran a que 
atenerse; para que ni los capitalis­
tas iiraitizaseD a los trabaiauores, 
ui ésiosacuuleuüo a iaa huelgasin-
luoiivauas, preleuuieseu impuuer 
for^osameliiie sus aspiiacioues y 
acuerdos. ' 

De ahí la necesidad suprema de 
hacer grandes esfuerzos para sal­
var esta grau crisis social porque 
atraviesa uueairo país, procurau 
do ai-monizar de uiia Vez' para, 
siempre los intereses eu pugua 
cousiuule uel capital y el trabajo. 

Süüuudaiido los eetaerzoB de los múuici-
pios curtagenuro y utiioueiisb, el señor Vi-
Uituuuviv, iQiiiisho ue ObniB Públicas, ha 
i-ecoiuciidudo quo se activen los proyectos 
de oblas que pueden pouer diijue Á lii crisis 
obrera. 

£1 citudo miuistro s« lia ndelniítado á la 
peticióu que bacía ayer EL ECO; pero ^ser-
vira de algo su recomendación. 

Quo servil-a no hny iliv^a. Los proyecUs 
avivarán el paso y alguno habrá que salga 
de su centro p&ra entrar en otro; pero ni 
oso es lo que conviene, u| lo que se desea. 

Apenas el problema obrero queda plan 
teado en cualquier puntoi, se escucha la voz 
«lue se lia oído ahora y ,pQ Im escuchado 
siempre. 

— ¡Que se activeu Ips.proyectos de obras! 
—Pero como eso no es amontonar piedras 
ni echar paletadas de yeso ni picar almen­
drilla pata las carreteras ni sentar carriles, 
la recomendación no remedia nada, porque 
no da nii jornal. 

Lo quefalt^ ŝ tmbajo; lo q«e se necesi­
ta es aplicar el esfuerzo de los brazos á ven 
cer resistencias y tan de momento es preci­
so satisfacer esa necesidad, que toda la 
buena intención del señor Villanueva •« 
estrellará contra •! expedienteo de la admi­
nistración. 

La experiencia nos enseña á ser descon­
fiados. Nos ei.i ñó hace tiempo... porque 
hace muchos años, muchos, que distintos 
ministros han heoiio igual ó parecida re-
comeudacióu sin resiiltado. 

Eu el ipinistírio del señor YillanueTa 
hny varios expedientes relativos A m^orfts 
de este puerto y allí duermen el sueño de 
los justos, 

*lY lo que dormiránt 
Éavl. 
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POLÍTICA INXERNACIONAIí 

UIIPRIl B8E« 
Conlbrme traa^etitre oí tiempo iiuinea< 

t»n las pffeecupaoioDe* del pueblo britáoi-
e«, sobre t«do de «fuell» parpe de la na? 
ción qtie ae halla.ubre de la* cuestiono* 
del iraperialiinto. 

Se comprande que así ocurra, pues lejos 
de oiila«Ter«e Is. perspectiva de nna rápi­
da tormiilikeión de la canipaña sodafricana 
la realidad de los hechos demuestfa preci­
samente lo contrario; esto es, qae la gue­
rra tiende á prolongarse, y que el contri­
buyente británico habrá d«- someterse á 
nuevos y considerables sacrificios, segrin 
ha anunciado sir Miehael Hicks Beacli en 
nn reciente discurso. 

Hasta que limite habrAn de lloarar esos 
sacrificios ea lo que no hoi manifestado á sok 
electores el actual canciller del €Eolii<luier> 
pero el ptüblioo inglés erapieaa & ver con 
claridad que los esfuerzos peeaniários de la 
Gran Bretaña para , dominar la insurréfe* 
ción sudafricana serán éuoriî émonto des-
proporcionados al fln quo se iptenta con­
seguir. 

Datos irapoitantea para el cenocimleiito 
del asunto son, en efecto, \oi que aparece^ 
eu reciente tollet4> del notable econoiüistá 
sir Bobeit Qiffen, autor .nada sospechoso 
de parcialidad, puesto que es upa de las 
lumbreras del imperialismo británico y nnct 
de los que acaudillan la reacción casi pro­
teccionista con -̂a fl <froe trade» absoluto 
de la escuela de 9|añjj^Bter. 
: Hace w^tAt sir Robert Qiffen que el pre 
supuesto del actual Ej4ir<;ito asciende (re­
duciendo la métrica yij(lesa á española) á 
un total de 1.77$ milUtaes âî P ŝctas, es­
tando destiaa^ofl f gastos áfi guerra l.TftO 
millones^ fi s««k easl nna tei-cera |u|e^dtel 
presupaastp, 
, Bespec^ álcw i | igr^s, comprendieude 
^ ellps^os.27& malones á qué se eleva e l ' 
pr^ttct<l.dfi los nuevos impuestos, dan «n 
total de 8,650 millonee, resnltanda^p|i»r 
t%iitp, na «défl^jde,¡1.2.26 inillonéir 1 

, De l«pi 1,7^ qiilíoues de gastos de goe 
jrrat <3ar<>a df quinientos son satisfechos 
sin recurrir al oi^ito. 

Se puede #vatoar en una tercera parte I« 
^ue tepdrá quej^^r )• actual generaei^o 
correspoudleuda i l«|i generacionm vepida-
xas las otras d<w terceras partes. 

Todo luMO soponer ^ae el, Fresnpnesto 
de 1902-1903 sei^. también wi^ eleva«l^.' 
annqne quizás np axcedi) del.corriepte, p^tm 
ro desde luego t ^ s p ^ lof, ^}^^. 4* ao- i 
Pcesupaesro ejrdiparío. , . . > . , 

Los gastos del actual Presupuesto po*-
den ser olasificado» en tres gyand^ gto» < 
pos: el pirimero comprende, lof gastps dei 
gobierno^ calculados en 1.S2& niillones; 
iorman el segundó los presupoestos, oî dinar. 
TÍOS de &u«n!» y MariuRy que ascienden é 
1.626 millones; el tercero Constituido ezr 
elusivamente por las atenciones de la gne-
trra sudafricana, suma 1.760 a>illt>acp, ci­
fra gigantesca, justifieada por una campa-
fia en la que invieite el Tesoro iuglés, por 

término medio, $.1 millones y medio da pe-
satas á la sMiasA, 6.840,000 pesetas at ' 
día; 329.000. por liora, 9.700 por miaato f 
Cl'fOporsegnada. 

Se observará^ paaa, qae ka gaatas milU 
taros, entre ordinarios y extraordinarios^ 
representan un total de S.376 millones, en 
tanto que los eivües anmaa únicamente 
1,.62S. 

De modo qua aquéllos fcuinaa el doble 
do les gastos de gobierno, gastos reprodnc* 
tivos, etc. 
. No aabe duda de que el primar grapa d|̂  
gastos es irreductible, puesto que en él es> 
táu incluidos los 600 millones del servicio 
de la Deuda y loa 400 de Carrea* y Telé-
.grafos, así como los. 6S6 axigiflaa .tf>í el 
cuinpiimiouto 4a Um oyigaciotaaa qarinalea 
que son la raî a da lar del 19ati4a>« 

Opina sir B o b ^ Oülea 4«e as aaíqiwuo 
irreduidblo et segundo grapa, J4ae ^¡» so 
pueda tocar áilos f raHipnastoa «nülniníoa -
de Gkeri» y Hvi/i^, 4. paiar, dal p^pm» j 
rápido erecimiento que han Ten^p,,|ilcan-
flaa4o dmamta.aSiai #i»ta»if̂ «H-|Ngf«a Ua 
" f̂praiijdotirlê a l̂iM ÎMiaxlffMiaa BW loa 
proeupu«atiM-daí>Jbaflf oAí af|iirtfl̂ 4̂a *i-

£n esos Teintieinco años ba comg^ldo, 

milloiM» f.jj»«4i»t̂ .«aÍpi#l̂ 4<)||î :VM» loa 

mentedf^4|Q4 } ^ . a|IUqsa«iK,. ^:.. ^ 
rar.}4(«B«l^l3Érc>t« im.NflI^^jw da 

attpíin«a«Ba.#an)«nt)|}3lgi; ^ d ( i ^ , ^ i«» 
gaat9a.aww)4a,Ao a» .Wfíja M^»!*..*» !• 

iuavitabiaa«j^llHM|l,t«|#%t^af|l|^# pr». 

•.ba«(<A«^ íi}Mh,Ml^M«^mvi9mf>^ dar 
portermbiadaa.'laa onuasioBfa a)|y||taraa 
dalAfrieaaiaafi;alfKM««iítl 9f^W. ^̂ *̂ * 
cieie,aa4aaiiHKi'ai;t4í«»«,.aa^ni| í |w» "o 
ronjF larga, ia kû ha i.mtfut jifíftw^» aar* 
aaatitaida pac, ii|na.<)<}i>9«Bi6n AilitaVn OBTO 
importe aanfM aprovlioado ser* da fSS mi­
llones, 

Dadoad/a.aa deducá foe el ptasupocato 
normal del,nuevo período estará ooMtitul-
do del niodo siguiente: grupo primero, 
1.726 millones; grupo . sagundq, l.W¡ 
grupo tercero, (126 n̂ as 196 para ri 

> ^ Probad el Licororo de HENRIGARNIBR y C. • • í t • • 
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t79 LOS CRUZADéS 

haoa sais días al lado da la princesa. Adamas, ¿aómo 
ae pueda casar sin permiso de su padre? 

—Oí decir, preoUamente, que éste quería casarla. 
—Estáis mal informado; es la princesa, y no Ju-

rand, pero la joven eatá prometida ft an mozo á quien 
adora. 

—¿Le amia? 
Endrek sonrió. 
<>—Me pareoa qae pensáis maoho en ella* 
—«Bs oonoaida mia» 
El oaaoo aaeondia gran parta del rostro de Zbish-

ko, pero, á pesar de asOfEndrekobsarvó qae el jo-
Ten sa !iabia sonrojado. 

•~M« paraca qua al (rfa anrojeoa vuastraa mejillas 
- dijo eoQ irania. 

—Es puaible. 
Loa oal^Ueros echaron A andar, y Endrek, rol* 

«iéndí'ae,* Ztoiebka. lapraffontó: 
<-^0eri»o«ad( ¿aómo os llamAis? 
•r-2lbishko da BoKdaoeta* 
— ]Qué. casualidad! también al caballero quaba de 

eaaaraa coa la hija de Jara'nd se ll«ma asi. 
—No puado ooaltarlo,-contestó oon altivez Zbish-

—«Kl hay para quA; no podéi* Usuraros oon qué an-
«ia aa a* <»I^f* fB lacerta; adeiu&* de ella, la prin-

toa quiera mnabo. 

t7» lUEUOTAOA OB EL BCQ 1)1 pAK^AQEMA 

—¡Dios la bendUa, y á TOS también por la bnana 
noticia! Cuando me habéis dicho que Danasia no esta* 
ba casada, ma be santido renacer. 

—¿Cómo podia casarse? Es verdad qnp hay maoboa 
caballeros en la corto qae la desean, porqae Uarará 
en data á aa marido la posaaito da SpioboT, pero no 
se arriesgan & pedir sa maao) porqoa raoaardan sa 
aoeión y vaestro jaramento. iQaé cootaata ae pondrá 
Danasial Algunas Taces, por brama, la deoian an la 
eorte qaa no volTeriala, y eatonoas la OiOa sa encole-
riaaba y deoia: «VolTerA, Tolrarás* yanaado decian 
que oa habían caaado oon otra, rompía «o amargo 
llanto. 

Zbishko sa uonmovid y dijo: 
—Retaré á qaien baya invaatado talaaoalamaias. 
—Endrak soltó nna aara«iada: ' 
—Eran las ipOjDhschaa qOie&et ÍbTaiita6áQ estaa 

biatqrlat. ¿Desafiarais también A laa ^jeres? 
Zbisbko, qna cataba eontanto par babatía daparado , 

la suerte an oouipafiaro tan ^Ofial 'Y baano, la inte* 
rrogó por cuanto tenía ansia da saber. Ééoordó aa TO* 
to, y dijo qna an maoboa paisas se espejaba la guerra 
y haoian preparatlToí, y pregante ai^eñMasoTetík 
soplaban TÍantas bélicos. 

Kndrek na arela qua la guerra estallaba tan pron­
to. Krá cierto qae'la genta hablaba da «llt>, pero los 
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pero orao qaa habrá hecho al voto da no qnitáraola 
hasta qua oampla alguna aooión heroica. Da día la 
lleva sobre la ooraas;, d,a nopha lobra al oaarpo, 

—¡Zandornsl 
—¿Qué q alare el safior?-preguntó acaroáadosé. 
—Pregánta4««t#caballero quién tala dama «lia 

baila y virtuosa. 
Zanderus tradajo )a pregunta, y fuloón oontaató: 
—iTTJrioa Oa-SloerI 
Zbisbko aipttd íiaryir aa sangra, yefpolaandb a) 

oabal^o sa lañad baoia ai caballero da Lot»a|ngla; pe­
ro Bndrek;, intarponléadoaa,, gritó: 

—¡Aquí no os batiréia! 
â biabk» dijo a! tíwx^w 

—Dile de mi parta'qaa ta ha enamorado da ona oo< 
qoeta. 

Del-Lorsb aoüt* laa riandaa, y qiMWtndosa «n guaa* 
t« lo t'.ró «abá#ia aiava, A-aste «1 aAbaila da Zbishko* 
qoKiftte^He* al taliaiíaa^ua lo to»afti«aa.«oii la panta 
d<lHgi-)»i«tt. -- ' .'<. . 

Kndtek miró A Zbhhko coa a)f«a «avaro y descos' 
tanto. 

. —Oa repito qtw tto oa batiréis mtantras sea yo 
Tuaetro gula. 

—No fai yo qulan le daaafljl, áio» él, '^ae R>a arro­
jó «I, glia«íta. ¡ 


